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I. INTRODUCCIÓN

En los últimos años, las actividades turís-
ticas han adquirido una importancia social 
cada vez más relevante. Esta circunstancia 
ha provocado un notable crecimiento de la 
actividad y una mejora en la oferta, no sólo 
en los destinos turísticos tradicionales, sino 
también en cualquier región del planeta in-
dependientemente de la dotación de oferta y 
de los recursos de que se disponga.

Este nuevo escenario está permitiendo la 
expansión de un modelo de turismo alejado 
de las actividades recreativas convencio-
nales, apostando de forma decidida por el 
conocimiento y la experiencia compartida 
con comunidades locales, lo que se deno-
mina turismo responsable, turismo solidario 
o turismo comunitario. Según numerosos 
autores (Ashley et al., 2001; Gascón, 2005; 
Maldonado, 2006; Cañada, 2010; Pastor et 
al., 2011; entre otros), este modelo turístico 
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particularmente ocupa un interés creciente 
en nuestras sociedades.

La generalización de este modelo turís-
tico es un fenómeno relativamente reciente, 
impulsado por los sectores más jóvenes 
de la sociedad, y que se ha visto acelerado 
principalmente en la presente década. Las 
causas de este auge son muy diversas, aun-
que entre ellas cabe destacar, el incremen-
to de la información y sensibilización por 
parte de ONGs y medios de comunicación, 
el apoyo de los organismos públicos como 
forma de paliar la pobreza, y los cambios en 
los valores de la sociedad.

No obstante, el turismo responsable ya 
no debe ser percibido como una actividad 
altruista y desinteresada, sino una opción 
más entre las que escoge un viajero para co-
nocer un territorio y todo su entorno, bajo 
unas condiciones mínimas de confort. Ac-
tualmente, la actividad exige un gran es-
fuerzo de comunicación para que la gente 
entienda que este tipo de turismo supone 
igualmente unas vacaciones de ocio para 
divertirse, sonreír, descansar y estar bien, y 
no un programa de voluntariado donde se va 
a “sufrir”. Esta circunstancia debe quedar 
clara para aumentar el potencial de público 
interesado.

Tras conocer muchas de estas experien-
cias en Latinoamérica, el Perú, en su con-
dición de país megadiverso, reúne condi-
ciones apropiadas para liderar este modelo 
turístico a escala mundial.

Las experiencias de desarrollo del Turis-
mo Rural Comunitario (o turismo responsa-
ble) surgidas hasta la fecha en Perú, se han 

dado, en su mayoría, por iniciativa de em-
prendedores que identificaron oportunida-
des de negocio para atender una incipiente 
demanda, así como gracias a proyectos de-
sarrollados con el apoyo de organizaciones 
de cooperación, empresas privadas y perso-
nas con espíritu emprendedor.

Actualmente ya son más de 40 los des-
tinos comunitarios con los que cuenta el 
Perú, en distintos grados de desarrollo, ar-
ticulados dentro del proyecto TURURAL, 
cofinanciado por la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desa-
rrollo (AECID). Su rápida evolución está 
permitiendo que estas iniciativas ya cuenten 
con un referente capaz de coordinar y garan-
tizar todos los servicios, lo que en turismo 
clásico se llama agencia receptora. Además, 
las condiciones del país permiten diversifi-
car las experiencias por climas, ecosistemas 
y culturas. Estos emprendimientos se están 
ejecutando con una gran aceptación entre 
las comunidades locales, así como de los tu-
ristas que las visitan.

Actualmente, la participación de la co-
munidad peruana en la gestión y operación 
de los emprendimientos está garantizada 
de forma directa y unitaria, mediante orga-
nizaciones asociativas comunitarias; o de 
forma directa múltiple en alianza estratégi-
ca con otros actores, como gobiernos loca-
les, ONGs y cooperación internacional, que 
cuenten con objetivos afines.

El Estado peruano, por su parte, a tra-
vés de sus gobiernos regionales y locales, 
ejerce sus competencias en la dotación de 
bienes públicos básicos, en el ordenamien-
to del territorio, la planificación local y en 
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la creación del entorno adecuado, facilitan-
do programas de capacitación y asistencia 
técnica para la consolidación de esta oferta 
turística.

Indudablemente el Turismo Rural Co-
munitario del Perú genera un beneficio para 
el territorio ya que activa la economía lo-
cal, así como las actividades productivas 
propias de su entorno, promoviendo así 
un comercio que reduce la migración y el 
despoblamiento de los espacios rurales más 
marginados.

Asimismo, este modelo está permitiendo 
la permanencia de la asociatividad vincula-
da a formas de organización social ancestra-
les. La ruralidad peruana cuenta con com-
ponentes que facilitan el sustento de estas 
formas de organización, como por ejemplo, 
el manejo de recursos naturales como el 
agua o las extensiones de terreno para ac-
tividades agropecuarias, a las cuales se le 
suma hoy el turismo.

Por otro lado, el Turismo Rural Comuni-
tario del Perú tiene un papel fundamental 
en la conservación y recuperación de los 
elementos básicos que lo forman, en con-
certación con las comunidades: artesanía, 
gastronomía, folclore, costumbres y activi-
dades tradicionales. Según diversos autores 
(Cañada, 2009; Gascón, 2009; Goodwin et 
al., 2009; Maldonado, 2006; Pastor et al., 
2011), el turismo comunitario se entiende 
como un modelo de integración entre la 
cultura local de un territorio, en todos sus 
aspectos. Es decir, el turismo comunitario, 
además de manifestar una identidad cultural 
propia, desde el punto de vista operativo, 
tiene una realidad tan íntimamente ligada al 

territorio que en ningún caso puede desarro-
llarse de espaldas a él.

Sin embargo, no todos los modelos turís-
ticos desarrollados son exportables a todos 
los territorios. Por tomar un ejemplo, una 
actividad válida en la región del Cusco no 
tiene por qué ser entendida de la misma ma-
nera por las comunidades arequipeñas. La 
riqueza cultural de cada agrupación gremial 
requiere de la reivindicación de lo local, 
frente a las generalidades; es cuestión fun-
damental para la iniciación de esta activi-
dad.

El hecho de creer que existe una sola fór-
mula de éxito condenaría inexorablemente a 
la pérdida de la pluralidad de estos empren-
dimientos y, por lo tanto, al fracaso. La im-
plicación y las capacidades humanas y terri-
toriales determinarán el grado de desarrollo 
que puede alcanzar cada emprendimiento, 
evitando así generar falsas expectativas que 
acabarían con cualquier oportunidad de de-
sarrollo.

La utilización de las áreas rurales de 
países deprimidos como espacios de ocio 
y recreación es una excelente oportunidad 
para el desarrollo; si bien es cierto que debe 
tomarse de forma planificada y gestionada y 
en colaboración directa con organizaciones 
locales, debido a que el turismo no sólo con-
sume suelo, sino sociedades.

En definitiva, este modelo turístico re-
quiere una reflexión, por una parte, sobre la 
necesidad de encontrar el equilibrio entre el 
desarrollo y la conservación de los recursos 
naturales y culturales de sus comunidades; y 
por otra, sobre su concepción como un me-
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dio de desarrollo personal y colectivo, con 
criterios de responsabilidad y aprendizaje 
entre pueblos y culturas.

II.	 DOS SECTORES: TURISMO RU-
RAL + COMUNIDAD 

II.1. Situación Actual

La vida del mundo rural es cada vez más 
compleja, requiere mayor esfuerzo y des-
pliegue de medios debido a la coyuntura 
excedentaria que atraviesan los mercados 
nacionales e internacionales. Este exceso 
de oferta agroalimentaria ha provocado dis-
minución en las operaciones y precios cada 
vez más bajos.

Los enfoques clásicos a menudo han 
considerado que la baja densidad demo-
gráfica, el alejamiento de las ciudades y la 
fragilidad del tejido social, elementos carac-
terísticos de un gran número de territorios 
rurales, eran obstáculos insuperables para el 
mantenimiento de las actividades en zonas 
rurales; aún así, preconizan la supresión de 
servicios a la población o su reagrupación 
en centros más poblados, medidas que con-
ducen a la desvitalización progresiva de los 
territorios rurales.

Como afirman algunos autores (Gallego, 
2007) estamos en un nuevo periodo donde 
la sociedad se manifiesta en función de los 
cambios culturales, sociales, sociológicos, 
técnicos, económicos y políticos; nada es 
igual a lo que se ha conocido hace años, ni 
nadie sabe los cambios que se producirán.

Para conseguir hacer frente a este futuro 

incierto, muchos territorios han optado por 
garantizar parte de sus ingresos a través de 
la realización de actividades turísticas en su 
entorno. Así es como nace el concepto de 
turismo rural, como una alternativa viable 
basada en un conjunto de actividades tu-
rísticas en torno al mundo campesino que 
permite el disfrute-consumo de uno o varios 
productos turísticos de interés en un territo-
rio no urbano.

El turismo rural es una actividad di-
fícil de definir, puesto que adopta distintas 
formas, según el lugar y el momento en el 
que se desarrolle. Existen numerosos inten-
tos de definir el turismo rural, y todos ellos 
coinciden en otorgar al entorno natural un 
papel preponderante. En muchas ocasiones, 
las definiciones de las diferentes clases de 
turismo alternativo –turismo verde, turismo 
responsable, turismo comunitario, agrotu-
rismo o ecoturismo– se emplean indistinta-
mente. Sin embargo, es necesario puntua-
lizar que la variada tipología de ocio tiene 
connotaciones desiguales según la oferta, la 
demanda, o el medio donde se realice.

Por todas estas diferencias puede ser útil 
separar los conceptos de turismo responsa-
ble, rural y natural; aunque las motivacio-
nes, comportamientos, perfil de la deman-
da, canales de comercialización, respuestas 
de agentes implicados y la triple condición 
–responsable, rural y natural– son circuns-
tancias que dificultan su diferenciación en 
los países menos desarrollados. Además, se 
le debe sumar el concepto “comunitario” 
cuando se desarrolla en convivencia con 
determinadas comunidades nativas, con 
rasgos y cultura propia. Día a día surgen 
nuevos modelos de desarrollo turístico que 
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hacen aún más difícil establecer unos crite-
rios que distingan los distintos patrones de 
desarrollo de la actividad.

El sector servicios muestra una especial 
fortaleza concentrando importantes dosis de 
dinamismo como consecuencia de los cam-
bios importantes que hacen que los modelos 
turísticos evolucionen rápidamente en un 
territorio.

Pero, pese a ello, la actividad turística 
sigue estando determinada por umbrales de 
tolerancia bien definidos que permitan un 
desarrollo sostenible y un equilibrio entre el 
mantenimiento de las condiciones de las co-
munidades que lo reciben, la conservación 
del patrimonio ambiental y la actividad tu-
rística. Asimismo, el modelo debe de con-
tribuir al crecimiento económico de la po-
blación local de forma directa, y de crear un 
efecto multiplicador sobre otras dinámicas, 
para que pueda convertirse en una actividad 
deseada.

Por otra parte, al igual que en el sector 
agroalimentario, los problemas asociados 
a la actividad turística, como mantener una 
ocupación del destino y una desestacionali-
zación, encuentran cada vez en mayor me-
dida solución en la creación de nuevos pro-
ductos, en la identificación de segmentos de 
mercado y en una correcta comercialización 
y promoción. Entre estas etapas todavía se 
encuentra el Turismo Rural Comunitario en 
una fase emergente.

El desarrollo de este modelo comuni-
tario debe enfocarse a un aumento de los 
segmentos de mercado de interés a través 
de una mejora del producto actual y a la 

creación de nuevos productos que provo-
quen entornos favorables. Para conseguirlo, 
como indican algunos autores (Goodwin, 
2009) no es significativo que el turismo sea 
nacional o internacional, sino que, lo que 
importa es que el visitante invierta su dinero 
en los bienes y servicios que se generan en 
la zona y que la población local obtenga por 
ello un beneficio. Este planteamiento difiere 
notablemente de las prioridades actuales en 
cuanto al número de turistas internacionales 
recibidos, o la obtención de divisas e ingre-
sos a escala nacional.

En este amplio escenario de realidades, 
el turismo comunitario, que surge de la com-
plejidad y diversidad territorial, tiene en la 
experiencia de vida el valor y eje de reclamo 
común y, en la mayoría de los casos, el éxi-
to. La relación entre comunidad, territorio 
y sociedad encuentra en la cualificación un 
argumento sólido y de interés común. Así, 
para los prestadores de servicios supone una 
estrategia para la rentabilidad e incremento 
de cuota de mercado; para las instituciones 
administrativas significa un argumento de 
desarrollo y valorización del territorio; y 
para la sociedad representa un instrumento 
de mejora de la calidad de vida.

Los principales argumentos en los que se 
puede mostrar que existe una buena combi-
nación entre el Turismo Rural y el aspecto 
Comunitario se resumen en:

• 	 Es un nuevo modelo que se integra per-
fectamente con todas las líneas de desa-
rrollo de territorios deprimidos.

• 	 Permite una cualificación y, sobre todo, 
una diversificación de la oferta muy im-
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como el Ciclo de Evolución del Destino Tu-
rístico. Para Butler en particular, el desarro-
llo turístico del destino se puede representar 
gráficamente, donde las variables demanda 
y tiempo conforman en su devenir temporal 
una curva con forma S, donde están refle-
jadas las diferentes fases del desarrollo del 
destino turístico.

Si adaptamos este modelo general a las 
implicaciones derivadas en el Turismo Ru-
ral Comunitario el resultado es el siguiente 
(Ver Figura 1).

II.1.1.	 ¿Qué es Turismo Rural Comunita-
rio?. Definición y tipología

Por definición, el Turismo Rural Comu-
nitario en Perú es toda actividad turística 
que se desarrolla en el medio rural, de ma-
nera planificada y sostenible, basada en la 
participación de las poblaciones locales or-
ganizadas para beneficio de la comunidad, 
siendo la cultura rural un componente clave 
del producto. Según algunos autores (Caña-
da, 2009), el Turismo Rural Comunitario se 
entiende como un tipo de turismo llevado a 
cabo en zonas rurales en el que la población 
local, en especial pueblos indígenas y fami-
lias campesinas/pescadoras, a través de sus 
distintas estructuras organizativas de carác-
ter colectivo, ejerce un papel preponderante 
o protagonista en su desarrollo, gestión y 
control, así como en la distribución de sus 
beneficios. El Turismo Rural Comunitario 
no sustituye a las actividades agropecua-
rias tradicionales (agricultura, ganadería, 
pesca, producción artesanal), sino que es 
una forma de ampliar y diversificar las op-
ciones productivas de las comunidades ru-

portante, ya que carga de contenidos de 
forma complementaria a otras ofertas tu-
rísticas convencionales, además de ser en 
sí mismo una propuesta turística autosu-
ficiente.

• 	 Supone una línea evidente de construc-
ción de sinergias intersectoriales que 
apoyan la estabilidad productiva en cada 
territorio y permiten una diversificación 
productiva para la población local.

• 	 Puede ser planteada como un comple-
mento de estructuración territorial desde 
el punto de vista social, económico, cul-
tural y natural.

• 	 Permite acceder a nuevos mercados emi-
sores o nuevos segmentos diferentes a 
los tradicionales y de gran interés; así, el 
nórdico, o centroeuropeo entre los nue-
vos y, consolidar los mercados tradicio-
nales como el británico, alemán, francés 
y norteamericano.

• 	 Los circuitos-rutas de turismo comuni-
tario juegan un papel estructurador de 
la población rural (creación de asocia-
ciones y gremios), y también un papel 
de unión de los sectores del turismo y la 
comunidad.

• 	 Permiten controlar y dirigir los flujos en 
función de los diferentes intereses de los 
segmentos de público, la conectividad de 
los recursos, la oferta y la capacidad de 
carga turística.

El desarrollo de esta actividad turística 
se aproxima en la mayoría de los casos al 
modelo general definido por Butler (1980), 
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rales y complementar así las economías de 
base familiar campesina/pescadora.

Otros autores (Goodwin et al., 2009), ha-
cen una referencia contrapuesta asegurando 
que estos viajes tienen un origen filantrópi-
cos, en el que se incluyen donaciones por 
viajeros y compañías de viajes como una 
contribución de caridad, pero que el objeti-
vo principal es el viaje sobre un icono turís-
tico destacado, con empresas y agencias de 
viajes tradicionales.

El Turismo Rural Comunitario debe ser 
un conjunto de modelos de gestión basados 

en la participación local como elemento fun-
damental que permita la sostenibilidad de la 
actividad turística (como actividad econó-
mica complementaria) y la inclusión social 
y económica de las poblaciones rurales a 
través del uso adecuado de sus activos na-
turales, culturales, financieros, humanos, so-
ciales y físicos. Sobre este modelo la comu-
nidad local debe tener un control sustancial 
de, y participa en, su desarrollo y manejo.

Desde la visión de la demanda se puede 
entender a partir de un nuevo modelo tu-
rístico englobado bajo dos aspectos funda-
mentales.

Figura 1
Ciclo de Evolución de un destino turístico comunitario

FUENTE: Elaboración propia adaptado Butler (1980).
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• 	 El carácter activo de las motivaciones 
de los turistas, con implicaciones expe-
rienciales, responsables y concienciadas, 
vinculadas al valor de la “comunidad in-
dígena inserta en la forma de vida  rural”.

• 	 El marco cultural que integra la dimen-
sión del territorio como síntesis entre co-
munidad rural y paisaje poco antropiza-
do.

En todos los casos conocidos, a nivel 
estratégico u operativo, el turismo comu-
nitario se entiende como un modelo de in-
tegración entre la cultura local de un terri-

torio en todos sus aspectos y la dimensión 
general de la oferta de recursos turísticos. 
Es decir, el turismo comunitario, además de 
una identidad propia desde el punto de vis-
ta operativo, tiene una realidad tan íntima-
mente ligada al territorio que en ningún 
caso puede desarrollarse de espaldas a él.

Al mismo tiempo sería necesario reco-
nocer que no todas las comunidades en el 
ámbito rural pueden esperar tener el mis-
mo éxito con el turismo. Sencillamente no 
es posible que la demanda pueda ampliarse 
indefinidamente. Poner en marcha iniciati-
vas turísticas comunitarias es complicado y 

Figura 2
El proceso de desarrollo de Turismo Rural Comunitario en un destino

FUENTE: Ávila, 2005
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requiere voluntad, esfuerzo, organización, 
pero también algunas condiciones: atrac-
tivos turísticos, accesibilidad y diferencia-
ción (Ver Figura 2).

Una vez que las comunidades cuentan 
con diversos elementos para su desarrollo, 
se puede establecer una correcta planifica-
ción para generar un mayor bienestar entre 
la población local. Las diferentes tipologías 
pueden poseer distintos modelos, pero to-
dos ellos han de estar anclados sobre una 
población rural determinada, que se ubica 
sobre un territorio, que depende de una ac-
cesibilidad, de unos recursos con potencial 
turístico, de unos equipamientos y servicios 
turísticos vinculados, y de un sistema de or-
ganización más o menos desarrollado.

II.1.2.	 Problemas y beneficios para las 
comunidades

Como ya se ha explicado anteriormente, 
la actividad turística origina indudables be-
neficios en el territorio, tanto para las co-
munidades locales en bienes económicos y 
empleo, como para sus visitantes a la hora 
de conocer experiencias y disfrutar de cul-
turas ancestrales.

Sin embargo, no siempre se produce un 
efecto de desarrollo del territorio, y muchos 
emprendimientos turísticos en el medio ru-
ral importan la mayoría de sus productos o 
servicios, contratando a personal más barato 
de otras zonas, suprimiendo así los costes 
de capacitación que implicaría contratar 
empleados locales.

Otra causa de estos fracasos es que los 
beneficios que reporta el turismo sobre el 

desarrollo no son valorados por las agen-
cias de desarrollo ni por los gobiernos 
regionales o nacionales. Una dependencia 
excesiva en los factores de multiplicación 
y en las cuentas satélite del turismo no han 
logrado convencer ni a los políticos ni a los 
órganos decisorios. A menudo se opta por 
el turismo como último recurso y entonces 
fracasa porque no hay suficiente demanda 
en el mercado para sostener su progresiva 
evolución.

Por todo ello, el desarrollo de las pro-
puestas de Turismo Rural Comunitario 
se debe fundamentar en lograr insertar la 
“oferta” de emprendimientos, de alguna u 
otra forma, dentro de las empresas turísticas 
convencionales, si existen, con el principal 
y único objetivo de reducir la pobreza y las 
desigualdades, debido al  incremento de los 
ingresos derivados del turismo.

Para las comunidades rurales lo esencial 
es garantizar su alimentación y el impulso 
de otras posibilidades económicas. Como 
destaca Cañada (2009), la palabra clave es 
diversificación, no especialización. Los 
servicios turísticos pueden ser un medio de 
ampliar las actividades productivas si la co-
munidad lo desea, si tiene las condiciones, 
si logra desarrollar actividades y servicios  
atractivos y, por supuesto, si consigue co-
mercializarlos.

Por este motivo, el turismo comunitario 
está generando propiedades e infraestructu-
ras en la propia área rural que son aprove-
chadas por las propias familias campesinas: 
así, se crean espacios para hacer sus asam-
bleas o para desarrollar sus actividades for-
mativas, entre otras.
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El debate sobre la viabilidad económi-
ca del Turismo Rural Comunitario necesita 
abordarse desde una perspectiva más am-
plia basada en cómo la economía de base 
comunitaria (agricultura, ganadería, pes-
ca…) está funcionando y cómo contribuye 
a la mejora de las condiciones de vida de la 
población local. El objetivo no es otro que 
poder sostener comunidades rurales vivas, 
y es en este contexto que el TRC adquiere 
un nuevo sentido estratégico con otros valo-
res, y, como parte de un proceso mucho más 
amplio de empoderamiento de las comuni-
dades rurales.

El mismo autor asegura en otra publi-
cación (Cañada, 2009) que el turismo co-
munitario puede ser parte de una estrategia 
alternativa al modelo dominante de produ-
cir alimentos, o de la ganadería; pero un 
turismo comunitario sin coordinación, sin 
estructuras, sin redes, sin iniciativas de los 
propios comunitarios articuladas entre sí, 
difícilmente se va a poder lograr expandir 
más allá de sus propios municipios.

A partir de la observación y de la con-
trastación de documentos y realidades de 
desarrollo en torno al turismo comunitario 
se ha puesto de manifiesto una serie de si-
tuaciones de fondo para el desarrollo del tu-
rismo rural en países deprimidos económi-
camente, que no son particulares de un lugar 
concreto, sino que en mayor o menor inten-
sidad afectan a todos a las necesidades de 
todos los destinos comunitarios. Los princi-
pales problemas detectados en este aspecto 
son los siguientes:

• 	 El turismo comunitario debe hacer fren-
te, en diferentes grados, a un problema 
de fondo: saber que a corto plazo el de-
sarrollo del turismo no es una apuesta 

económica para todas las familias de un 
destino; ni para todos los destinos.

• 	 La falta de salidas para los productos 
agroganaderos/pesqueros en canales co-
merciales tradicionales es una posible 
vía para el desarrollo del turismo co-
munitario como canal de distribución 
alternativo. El verdadero problema está 
en hacer ver primero, y en transformar 
las estructuras comerciales después. Los 
profesionales abiertos al turismo son los 
que tienen mayores dificultades en dar 
salida a su producción.

• 	 El desconocimiento sobre la conjunción 
entre los dos sectores: turismo y vida co-
munitaria, es también una problemática 
que impide un marco fluido de desarro-
llo. Este desconocimiento crea sobre el 
terreno importantes disfunciones. En 
particular, penaliza la calidad de la infor-
mación ofrecida a los turistas, no facili-
ta la creación de oferta complementaria, 
y llega a paralizar acciones de puesta 
en marcha ante el riesgo del desconoci-
miento del otro sector.

•	 La profesionalización turística de los 
agentes implicados y la calidad de los 
servicios en las actividades recreativas, 
son dos cuestiones básicas a mejorar.

• 	 El gravísimo problema de déficit de 
oferta complementaria en determinados 
destinos. Déficit señalado más específi-
camente en la diversidad de actividades. 
Esto se presenta como el principal pro-
blema de desestructuración del territorio, 
desde una perspectiva turística, que por 
si sola puede marcar el ritmo de desarro-
llo de los destinos turísticos.
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• 	 La falta de información en los destinos 
comunitarios, es uno de los problemas 
detectados unánimemente en casi todos 
los países. Hoy en día, sobre el territorio, 
la información de turismo comunitario es 
insuficiente, inadaptada y heterogénea, 
para permitir la identificación deseada 
por los turistas.

• 	 A pesar de los cambios importantes al 
respeto, todavía falta un marco operativo 
para el desarrollo del turismo comunita-
rio de forma coordinada a nivel de país, 
regiones, y comunidades, que permita 
una organización estructurada y jerárqui-
ca de la oferta. Es necesario considerar 
la oferta del turismo comunitario desde 

una dimensión territorial reconocible por 
todos los implicados, población local, 
comunidades, entidades públicas y pri-
vadas, y visitantes.

• 	 Es preciso marcar una continuidad entre 
los recursos turísticos del destino y las 
comunidades, que permita un marco de 
desarrollo integrado para la valorización, 
promoción, y comercialización del terri-
torio. El marco de desarrollo en el que 
actualmente se desenvuelve el turismo 
comunitario es confuso y no se presta a 
un desarrollo equilibrado entre compe-
tencia y concurrencia, sino a un desa-
rrollo muy desigual de los conceptos y 
modelos turísticos (Ver Figura 3).

Figura 3
Diferentes tipos de alianzas entre las empresas turísticas y la economía local

FUENTE: Ashley et al., 2006



124	 Estudios Turísticos n.º 192 (2012)

Ignacio Sariego López

Algunos de los principales argumentos 
para explicar cómo el desarrollo del turis-
mo comunitario puede cubrir ciertas nece-
sidades de las comunidades rurales es que 
se trata de un nuevo producto que se integra 
perfectamente en la lucha contra la pobreza 
y el desarrollo sostenible, y que tiene un po-
tencial promocional inigualable, desde una 
base de identidad y patrimonio cultural.

II.2. 	El Turismo Rural Comunitario en 
Perú. Algunos datos generales

Desde el mundo rural, recientemente 
están surgiendo cada vez más iniciativas 
empresariales turísticas en Perú que nos de-
muestran que algunas comunidades quieren 
apostar por esta actividad como una fuente 
alternativa de ingresos. Hasta la fecha, esta 
iniciativa está más presente en sur del país,  
vinculada a los destinos turísticos tradicio-
nales. No obstante, son cada vez más los vi-
sitantes de comunidades alejadas de centros 
poblados y destinos convencionales. Cusco, 
Puno o Arequipa son regiones que contie-
nen numerosas comunidades en las que el 
turismo constituye una notable fuente de in-
gresos. Poco a poco el programa está siendo 
aceptado y compartido por otros empresa-
rios regionales que invierten importantes 
sumas de soles, lo que evidencia la apuesta 
tan importante que están realizando algunas 
empresas por el turismo comunitario.

Se está creando numerosa oferta de alo-
jamiento, rediseñando sus infraestructuras 
y equipamientos como si fueran verdaderos 
templos para recibir visitantes con quienes 
van a convivir sin ningún tipo de problema 
en un mismo espacio.

La viabilidad económica no es un asunto 
meramente técnico, sino de orientación po-
lítica sobre el tipo de desarrollo rural al que 
se aspira. Ser sostenibles económicamente 
no pasa necesariamente por la superespe-
cialización y la conversión de las iniciativas 
comunitarias en empresas dedicadas en ex-
clusiva a la actividad turística, sino contar 
con los principios básicos de la economía 
rural, en la que se inserta esta modalidad.

El turismo debe formar parte de una es-
trategia de diversificación productiva, 
dentro de una dinámica de complementa-
riedad, no sustitutiva, de las actividades 
agropecuarias tradicionales. Actualmente la 
especialización turística de las comunidades 
rurales supone vulnerabilidad y dependen-
cia en relación a un rubro externo, cuya di-
námica no puede ser controlada.

El turismo comunitario se presenta como 
un modelo turístico muy especializado cuyo 
principal marco contextual viene avalado 
por la nueva corriente derivada del turismo 
sostenible o turismo responsable. Las co-
munidades, desde este punto de vista, tienen 
implicaciones de gran trascendencia por ser 
un elemento único, inserto en la cultura y la 
tradición histórica de los territorios donde 
se produce. 

La creciente demanda de este sector tu-
rístico procedente del mundo occidental ha 
permitido que muchos territorios con pocas 
expectativas de desarrollo adopten este mo-
delo turístico como de interés estratégico, 
siendo a nivel operativo una realidad. Algu-
nos países como Nepal, Bolivia o Senegal, 
con mucha menor importancia relativa para 
el turismo convencional, están consolidan-
do su desarrollo siguiendo este modelo y el 
de ecoturismo.
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Los aspectos clave que aporta el Turismo 
Rural Comunitario al desarrollo de los cir-
cuitos convencionales en Perú son:

• 	 Genera una identidad temática que deter-
mina las opciones lúdico-recreativas, en 
contacto con las comunidades rurales.

• 	 Presenta espacios tematizados que per-
miten una concentración de flujos.

• 	 Ofrece atractivos para una gran variedad 
de públicos y, preferentemente, para gru-
pos de media estancia.

• 	 Contiene un conjunto de atractivos inter-
conectados capaces de ofrecer una expe-
riencia turístico-interpretativa superior a 
dos días.

• 	 Está orientado a generar una dinámica 
comercial específica y propia como fuen-
te principal de la financiación de su con-
tinuidad.

• 	 Los activos turístico-interpretativos con-
llevan para su puesta en valor inversio-
nes de tipo medio, como infraestructuras 
y equipamientos.

• 	 Genera una Red de refuerzo territorial y 
económico, a través de las sinergias en-
tre los intereses de distintos sectores pro-
ductivos.

II.2.1. 	El Turismo Rural Comunitario 
como estrategia territorial del Perú.

La funcionalidad del territorio, la puesta 
en valor de los pequeños equipamientos e 
infraestructuras, y la comercialización ade-

cuada son factores esenciales para plantear 
un desarrollo eficiente del Turismo Rural 
Comunitario, y conseguir una verdadera 
implantación del mismo.

A escala regional, la relación estrecha 
entre las comunidades y el turismo se ma-
nifiesta en que ambos elementos se caracte-
rizan por su identidad territorial. La cultura 
local es uno de los pocos atractivos cuya 
imagen se gesta en su origen geográfico. 
De modo similar, el turismo se basa en las 
atracciones turísticas de un territorio deter-
minado al cual debe desplazarse el visitan-
te. El desarrollo paralelo y coordinado de 
ambos sectores contribuye al desarrollo so-
cioeconómico de zonas rurales.

Por un lado, la autenticidad de la cultura 
enriquece y aumenta el atractivo turístico 
de una región. De esta forma, fomenta la 
actividad turística y económica del destino 
incrementando el número de visitantes y 
turistas a la región. La combinación de la 
cultura local y turismo, en el Turismo Ru-
ral Comunitario, puede además contribuir a 
la mejorar la imagen y a redefinir el posicio-
namiento de un destino turístico, ampliando 
la oferta turística de la zona con un elemen-
to cultural y exclusivo.

En cuanto a su influencia socioeconó-
mica para la región, el turismo comunitario 
puede potenciar la creación de empleo, in-
crementar la venta de productos locales y 
preservar el espacio rural y sus tradiciones 
como aspectos clave e indispensables para 
el territorio y para el turismo.

Es importante destacar que este mundo 
rural comunitario es compatible con sólo 
determinados tipos de turismo, especial-
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mente con el turismo responsable y sensi-
bilizado. Una política y estrategia turística 
para un destino comunitario debe conside-
rar estos aspectos, y promocionarse hacia 
segmentos de mercado prioritarios cuyas 
necesidades son compatibles con la cultura 
y el desarrollo.

El desarrollo económico de un destino 
comunitario como los destinos del turismo 
rural, depende de la capacidad del destino 
de establecer entre sus integrantes redes de 
colaboración o “Networks”, que generen 
economías de escala entre todas las comuni-
dades y empresas de servicios complemen-
tarios, y eviten así los intereses y esfuerzos 
atomizados e individuales.

La creación de una red de colaboración 
implica una actitud y un comportamiento 
cooperativo entre organizaciones que, de 
otro modo,  competirían entre sí y entre or-
ganizaciones unidas por transacciones y re-
laciones, tanto económicas como sociales.

Las redes de cooperación pueden inte-
grar comunidades y empresas de diferentes 
tamaños, establecerse en diferentes fases de 
la cadena de valor, y ser de carácter formal 
e informal. Son de particular importancia 
para el desarrollo del turismo comunitario, 
para la creación de cooperativas o asocia-
ciones regionales que intercambian sus co-
nocimientos, comparten sus instalaciones o 
realizan acciones promocionales conjuntas. 
En el caso del turismo comunitario, estas re-
des son críticas para establecer la conexión 
entre comunidades y empresas pertenecien-
tes a diferentes tipos de negocios y para 
comunicar de forma eficiente las ventajas 
que el nuevo negocio del turismo les pue-

de aportar. Un aspecto muy importante en 
este contexto es la capacidad de estable-
cer, a través de acuerdos de colaboración, 
flujos físicos de turistas entre las empresas 
integrantes. Estos flujos producen un efecto  
multiplicador del gasto turístico en zonas 
rurales y son clave para fomentar el desa-
rrollo económico regional.

La creación de redes de colaboración in-
crementa la capacidad de una región para 
realizar actividades de marketing, como la 
elaboración de folletos o el desarrollo de 
una página de Internet relativa al destino, a 
pesar de los recursos limitados de cada uno 
de sus integrantes.

Sin embargo, la creación de las redes de 
colaboración puede resultar difícil especial-
mente en aquellas zonas donde los integran-
tes desconocen o desestiman los beneficios 
de estas relaciones. En el siguiente esquema 
vemos tres modelos de redes de colabora-
ción (Ver Figura 4).

Las claves desde las que se debe abordar 
un planteamiento territorial para el turismo 
comunitario se pueden resumir en los si-
guientes aspectos:

• 	 Introducir el concepto de territorio-pro-
ducto para superar el de territorio (local) 
como unidad administrativa. Plantear 
acciones a escalas locales, regionales y 
nacionales, sin perder la capacidad de 
dar cabida a todos los procesos y nece-
sidades derivadas del desarrollo de las 
comunidades.

• 	 La identidad local y su relación con el 
turismo comunitario constituye el centro 
de la estrategia territorial.
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• 	 El enfoque territorial del turismo comu-
nitario tiene que ser capaz de conectar de 
tal forma las potencialidades del territo-
rio, que incluso las áreas en más claro de-
clive puedan beneficiarse de nuevas vías 
de desarrollo.

• 	 El enfoque territorial ha de construir un 
marco de comunicación e intercambio 
que permita que los agentes expresen 
sus conocimientos, sus expectativas, sus 
conflictos, y también su capacidad de 
construir acciones colectivas y de orga-
nizarse en torno a nuevas ideas.

• 	 El éxito o el fracaso de una estrategia de 
turismo comunitario en un destino de-
penderá de la forma en que se estructuran 
los intereses y las relaciones entre agen-
tes, es decir, de la capacidad colectiva de 
observar la realidad local, de articular las 
prioridades y de concertarse en cuanto a 
la organización de los recursos disponi-
bles.

• 	 La base desde la que hacer que el con-
junto funcione es propiciar una red espe-
cífica de cooperación territorial que con-
tribuya a desarrollar una concurrencia 

Figura 4
Fases de desarrollo de una red de Turismo

FUENTE: Elaboración propia
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que, de lo general a lo particular, permita 
estructurar de forma ordenada la oferta.

II.2.2. 	Las instituciones públicas interna-
ciones, nacionales y regionales

Desde un punto de vista organizativo, los 
modelos asociativos son muy diversos, des-
de los que sólo incluyen alojamientos turís-
ticos rurales, a los que están formados por 
un amplio conjunto de entidades publicas y 
privadas vinculadas al turismo, OGDs, otros 
sectores de la producción agropecuaria y al 
desarrollo regional general.

El primer elemento fundamental es el 
reto de la organización, como dicen algu-
nos autores (Acerenza, 2006, Cañada, 2009, 
Goodwin, 2009). No hay turismo comuni-
tario sin una fuerte organización colectiva 
que forma parte de su propia definición. 
Además, un destino competitivo debe con-
tar con un alto nivel de capacidad gerencial 
en materia de marketing turístico para que 
tenga éxito.

En Perú, el MINCETUR cuenta con el 
Programa Nacional de Turismo Rural 
Comunitario sobre el que articulan cada 
vez más emprendimientos preparados para 
recibir turistas, intentando incrementar su 
contribución al desarrollo económico local 
y a la reducción de la pobreza (Mincetur, 
2008). Algunos agencias también cooperan 
promoviendo de forma altruista, a través de 
donaciones y otras formas de apoyo, o fo-
mentando la donación voluntaria entre los 
turistas; pero cada vez hay más empresas 
que adaptan su forma de trabajar para que 
tenga un mayor impacto en el desarrollo 

económico local: proporcionando empleo 
a la población local, comprando productos 
o contratando servicios que se originan en 
la zona y animando a sus usuarios a gastar 
dinero localmente.

Para el Perú, como destacan algunos pro-
fesionales (Sotomayor, et al., 2009), se han 
identificado diferentes modelos de gestión 
que influyen en el nivel de desarrollo de los 
emprendimientos del TRC:

• 	 Modelo cooperativo: Caso Porcón (Caja-
marca), que por su envergadura muestra 
altos niveles de rentabilidad económica y 
social.

• 	 Modelo asociativo: Gestionado por una 
determinada asociación y que presentan 
diferentes grados de desarrollo; en este 
modelo los propietarios son los socios de 
la organización: El Bendito, Raqchi, Tin-
gana, entre otros.

• 	 Consorcio entre asociaciones y ONGs: 
Este modelo establece roles complemen-
tarios que les permiten la gestión de los 
recursos, desarrollo de capacidades y la 
promoción comercial. Los rendimientos 
son distribuidos entre las partes: Rumbo 
al Dorado.

• 	 Alianza entre comunidad y cooperación 
internacional: Este esquema de relación 
no facilita en el corto plazo una apro-
piación por parte de la comunidad, más 
bien refleja un nivel alto de dependencia: 
Casa Matsiguenga.

• 	 Modelo Comunitario: La iniciativa es 
asumida por la Comunidad, produciendo 
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limitaciones en el desarrollo organizati-
vo y de gestión: Comunidad Nativa San 
Francisco, Parque de la Papa.

• 	 Alianza entre organización y ONG: La 
gestión del emprendimiento está a car-
go de la organización con el apoyo de 
la ONG a nivel de infraestructura y de-
sarrollo de capacidades: Vicos, Huascar 
Huandy, Taquile…

• 	 Consorcio entre asociación y empresa 
privada (Joint Venture): por ejemplo, en 
el caso de Posada Amazonas, la comu-
nidad es accionista principal, invierte en 
infraestructura y equipamiento, trans-
fiere tecnología, asistencia técnica, pro-
moción comercial y, en perspectiva es 
concesionario, debiendo en el mediano 
plazo dejar el 100% de acciones.

III. 	EL PRODUCTO-SERVICIO 
	 TURISTICO

III.1. Productos-servicios existentes

El turismo, como el resto de las activida-
des económicas, está determinado en gran 
medida por factores externos que condi-
cionarán su desarrollo. La creación de un 
espacio turístico es la consecuencia directa 
de la existencia de atractivos turísticos terri-
toriales. No obstante, algunos autores (Be-
sancenot, 1991) aseguran que la atracción 
del medio no es una razón suficiente para 
justificar los flujos y centros turísticos. El 
encanto de estos destinos turísticos también 
estará determinado en función de los distin-
tos productos y servicios para complemen-
tar la experiencia recreativa.

Los productos-servicios de un destino 
están influenciados en un territorio según 
las características naturales y culturales, 
el sistema de transporte que condiciona la 
conectividad y accesibilidad para sus vi-
sitantes; y su composición intrínseca frag-
mentada: alojamiento, comercio, restaura-
ción, entre otros.

En Perú, los servicios-productos de Tu-
rismo Rural Comunitario son variados. Las 
propuestas van desde el clásico y simple 
alojamiento en una casa de la comunidad, 
hasta la oferta de actividades como el esqui-
lado de camélidos (llamas, vicuñas…) o la 
visita a complejos arqueológicos de la zona; 
en los destinos más sofisticados se propone 
una oferta turística integrada con alojamien-
to, almuerzo, oferta complementaria y la es-
pecificidad del conocimiento y la conviven-
cia con las comunidades.

Se sabe que las condiciones del Perú son 
idóneas, diversas y con un futuro promete-
dor. Ahora bien, para no defraudarlas hace 
falta que se avance en la profesionalización, 
con grupos empresariales fuertes que apro-
vechen las condiciones excepcionales del 
país. El Perú cuenta con una de las culturas 
vivas más reconocida en el mundo pero con 
una oferta en torno a ella relativamente baja 
en número y de poca calidad: se ofrece mu-
cha iniciativa comunitaria barata y sin una 
estructura ni una marca.

La calidad del servicio es un intangi-
ble que solamente puede ser evaluada por 
el consumidor, pudiéndose diferenciar en-
tre sensaciones y estímulos. Las primeras 
son la consecuencia del lugar y sus gentes 
(hospitalidad, la sonrisa como expresión 
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de felicidad, la desconexión de la rutina 
diaria…), mientras que los estímulos están 
relacionados con la oferta creada por el ser 
humano: espectáculos, productos artesanos, 
atención…

El principal reto es desarrollar una ofer-
ta de calidad y diferenciada que permita la 
propia viabilidad económica de la activi-
dad (Cañada, 2009b). Sin embargo, poner 
en marcha servicios de calidad no es fácil 
cuando la población local no está acostum-
brada a disfrutar experiencias turísticas y de 
ocio propias, y no cuenta con experiencias y 
criterios claros al respecto.

Las comunidades tienen motivaciones 
e intereses comunes, en algunos casos, y 
diferentes en otros. Para conocer de forma 
más genérica el contexto del Turismo Ru-
ral Comunitario en Perú, las investigaciones 
del Observatorio Turístico durante el año 
2010 se fundamentaron sobre 110 familias 
distribuidas en cinco destinos prioritarios 
que cuentan con emprendimientos rurales 
organizados y preparados, a saber: Ruta 
Moche – Trujillo y Chiclayo, Río Amazo-
nas – Iquitos, Cañón de Colca – Arequi-
pa, Lago Titicaca – Puno, y Valle Sagrado 
– Cusco. La selección de estos destinos esta 
motivada según criterios de: representati-
vidad geográfica; accesibilidad; tipología; 
tipo de organización que gestiona; diversi-
dad cultural; origen de la iniciativa; nivel de 
desarrollo; y diversidad ecológica.

Las fases desarrolladas tienen dos misio-
nes fundamentales organizadas en etapas de 
trabajo interconectadas:

• 	 Por una parte, tiene la misión de desarro-
llar todo un aparato técnico cuantitativo 

y cualitativo para obtener información 
primaria, específica, y a la vez, obtener 
una información muy precisa sobre las 
necesidades de las comunidades rurales 
peruanas. Se trata de un proceso de infor-
mación utilizando  dinámicas de grupo 
en talleres participativos;

• 	 y, por otra parte, el hecho de asistir a la 
toma de decisiones asociada al proceso 
de planificación, puesto que la informa-
ción puede solaparse y, por ello, requiere 
un proceso de gestión preciso dado el vo-
lumen que se generará. Además, se trata 
de abordarla realizando una evaluación 
continua de los resultados. Esta evalua-
ción permite su utilización en un proceso 
de acción-reflexión/evaluación-acción 
para aprovechar la información obtenida.

Algunos de los resultados obtenidos 
destacan que, en referencia a la importan-
cia que representa el Turismo Rural Comu-
nitario para las familias implicadas de la 
comunidad, la actividad todavía no es eco-
nómicamente significativa, su aporte no es 
sustancial. Sin embargo presenta una visión 
positiva en el sentido de que la actividad no 
está generando en Perú un “monoculti-
vo” y las familias rurales todavía conservan 
sus formas de vida tradicionales (Ver Grá-
fico 1).

La importancia que tiene el turismo como 
fuente de ingresos para su comunidad es re-
lativamente baja, ya que representa sólo en 
un 5% de los casos, más de tres cuartas par-
tes de sus ingresos totales (Ver Gráfico 2). 
Este dato está íntimamente relacionado con 
el escaso volumen de personas de la comu-
nidad que participan en la actividad.
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Según los datos, la evolución en los úl-
timos tres años de la importancia que ha 
adquirido el Turismo Rural Comunitario en 
los territorios es creciente (53%), en cuanto 
al número de familias implicadas de su co-
munidad; sólo un 14% obtuvo un registro 
negativo en este aspecto.

En cuanto a las actividades turísticas que 
ofrecen las comunidades, están compuestas 
principalmente por las que brindan al visi-
tante experiencias relacionadas e involucra-
das con su cultura y costumbres (91 casos), 
gastronomía (58 casos) y entorno de flora y 
fauna (50 casos) con las que cuenta la co-
munidad. Las actividades deportivas toda-
vía, y principalmente por el coste añadido 
que supone, son una práctica poco ofrecida 
(36 casos) pese al creciente interés por parte 
de los visitantes.

Los tipos de programas turísticos que 
brindan las comunidades están relaciona-
dos principalmente (43%) con aquellos 
que ofrecen pernoctación, manutención y 
actividades en algún establecimiento de 
hospedaje de la comunidad, del tipo “todo 
incluido”. Un 33% ofrecen este tipo de pro-

gramas bajo pedido del cliente y el 24% res-
tante sólo servicios puntuales de alojamien-
to, restauración y/o actividades.

Por otra parte, según los datos, no existe 
una forma única de comercialización, aun-
que el principal resultado se obtiene a través 
de empresas turísticas que ofrecen activida-
des de TRC de forma complementaria a su 
principal actividad, ya sean peruanas o ex-
tranjeras. También destaca el hecho de que 
una cuarta parte de los emprendimientos 
comercialicen su producto a través de ope-
radoras especializadas u ONGs.

Otro dato de interés es que el precio 
que las comunidades consideran justo 
por brindar un servicio turístico por día de: 
cena, pernoctación, desayuno y actividad 
recreativa, es variado. Para un 34% de los 
oferentes, el precio considerado justo por 
un servicio de Turismo Rural Comunitario 
oscila entre los $21 y $40, significando el 
precio más valorado.

En general, el uso de las estrategias de 
promoción es una de las deficiencias que 
deben superar estos emprendimientos. El 

Gráfico 1
Importancia de TRC, en familias            

FUENTE: Elaboración propia

Gráfico 2
Importancia de TRC, en ingresos
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número de iniciativas rurales que promo-
cionan sus productos en ferias, encuentros 
organizados por el MINCETUR, viajes de 
familiarización o Workshops, es bajo. Por 
otro lado, es importante señalar que los me-
dios de comunicación tan comunes como el 
Internet o las redes sociales, tampoco son 
utilizados.

En cuanto a la recepción de Workshops 
o viajes de familiarización de algún tipo, 
destaca el hecho de que casi la mitad de los 
emprendimientos de la muestra (48%) han 
recibido en alguna ocasión un viaje de co-
nocimiento sobre su emprendimiento; Cus-
co y Puno son los destinos más afortunados.

En general, en cuanto a los problemas 
detectados se han dispuesto cuatro espacios 
para la reclamación y las sugerencias:

a) Sobre los problemas con el destino 
y entorno, destaca la queja sobre la accesi-
bilidad que los turistas tienen para llegar al 
destino. Se señalan también aspectos como 
el desconocimiento de la agencia o por parte 
del turista sobre las condiciones del produc-
to y la falta de aplicación de nuevas tecno-
logías en dichos destinos, aunque éstos son 
señalados en menor proporción.

 b) Sobre los problemas con las agencias 
y Touroperadores, el escaso conocimiento 
de las comunidades es el mayor  inconve-
niente que se puede encontrar, aunque tam-
bién se señala la falta de difusión y apoyo de 
la administración para la comercialización 
de los emprendimientos.

 c) Sobre el grado de implicación y con-
centración entre agentes del territorio, se 

deduce que en una gran proporción (42%) 
existe un nivel medio de implicación y con-
centración para el desarrollo de la activi-
dad; es importante señalar que se obtiene un 
porcentaje considerable (24% y 18%) que 
indica los bajos niveles de implicación de 
dichos agentes.

d) Sobre la capacidad de la población 
rural para el desarrollo del Turismo Rural 
Comunitario, los resultados indican que las 
propias comunidades se muestran, en algu-
na medida autocríticas, ya que en el 84% de 
los casos no se consideran con una capaci-
dad alta o muy alta para facilitar el turismo.

Por último, entre todas las respuestas re-
cibidas relativas a la mejora del trabajo y 
del negocio de las comunidades destacaron, 
entre las más valoradas,  los programas de 
capacitación en comercialización con nue-
vas tecnologías y los catálogos y guías con 
información de las actividades existentes, 
con más de 80 registros en total. También 
destacan la necesidad de crear seminarios/
reuniones sobre comercialización: gestores, 
operadores y emprendimientos con 78 ca-
sos apuntados. De todas las propuestas, la 
menos interesante de entre las planteadas 
fue la creación de Clubs de especialización 
/ Clubs de producto, con tan sólo 52 casos 
(Ver Gráfico 3).

IV. 	 LA DEMANDA DEL TURISMO 
RURAL COMUNITARIO EN 
PERÚ

El estudio de la demanda turística entra-
ña siempre una gran complejidad derivada 
de sus peculiares características: suele ser 
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estacional, va acompañada de una concen-
tración espacial, tiende a ser elástica y es 
muy inestable. A ello hay que añadir que la 
demanda turística está registrando profun-
dos cambios en el comportamiento y moti-
vaciones de los consumidores, y el caso que 
es materia de estudio en esta propuesta es el 
mejor ejemplo de ello. La segmentación de 
la demanda turística, en este caso con el tu-
rismo comunitario, es mucho más compleja 
que la tradicional del turismo de sol y playa.

En el planteamiento que se realizó no se 
trató de categorizar a la clientela simple-
mente por sexo, edad o nivel socioeconómi-
co, sino que un mismo consumidor puede 
adoptar comportamientos muy diferentes 
durante distintas e incluso la misma expe-
riencia turística y, a su vez, esos comporta-
mientos exigen productos turísticos de gran 

heterogeneidad y complejidad en un solo 
destino comunitario.

Para esta investigación, los resultados 
obtenidos sobre la demanda en los destinos 
priorizados concuerdan, a grandes rasgos, 
con los datos recogidos en anteriores estu-
dios realizados en años precedentes por el 
organismo público de promoción turística, 
PROMPERÚ: 2007, 2008 y 2009.

En este caso se ha propuesto realizar un 
planteamiento común para los mercados 
regionales, nacionales e internacionales, 
tratando con técnicas específicas para cada 
mercado, pero planteando respuestas a los 
siguientes objetivos: análisis de la demanda 
actual; análisis de las expectativas, satisfac-
ción y posicionamiento; y análisis de la de-
manda potencial.

Gráfico 3
Oportunidades para la mejora del negocio comunitario

FUENTE: Elaboración propia
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Para ello, se ha desarrollado en 2010 pre-
viamente 471 encuestas en origen (Espa-
ña: Madrid), y 1.246 encuestas en destino 
(Perú), divididas éstas de la siguiente ma-
nera: Cusco 120 encuestas, Puno 127 en-
cuestas, Arequipa 120 encuestas, Lima 625 
encuestas, Iquitos 152 encuestas, Chiclayo 
102 encuestas.

Los datos se han obtenido por fuentes 
primarias, a través de una investigación 
específica. En este sentido, el estudio de la 
demanda actual realizado permite determi-
nar con mayor detalle: características gene-
rales; lugar de residencia y características 
sociodemográficas de los visitantes; modo 
de organización del viaje: forma de organi-
zación y fuentes de información utilizadas; 
alojamiento y transporte utilizados: medio 
de locomoción, número de pernoctaciones 
y tipo de establecimiento empleado; anali-
zando los intereses turísticos y hábitos de 
viaje: motivación, interés por la realización 
de otras actividades complementarias y va-
loración de los recursos y de la oferta, entre 
otros aspectos.

El método de análisis a emplear fue cuan-
titativo, ya que se aplicó un cuestionario 
personal a visitantes actuales en los puntos 
muestrales clave. Dichos puntos fueron de 
diversa naturaleza, en lugares estratégicos 
del destino: aeropuertos, plaza de armas, 
equipamientos de ocio y puntos relevantes 
de información. El universo a investigar es-
tuvo compuesto por todas aquellas personas 
mayores de 18 años, aplicando el método 
de muestreo simple al azar, organizado me-
diante un proceso bietápico:

Etapa 1: selección de los sitios en los que 
realizar las encuestas. Se propone una lista 

previa de puntos muestrales. Los encuesta-
dores se situaron en todos los lugares iden-
tificados para captar a los encuestados. Esta 
relación de puntos muestrales intenta cubrir 
la mayor variedad posible de espacios turís-
ticos en el destino.

Etapa 2 (individuos): a fin de evitar que 
las encuestas se concentren en un segmen-
to concreto de población, se selecciona al 
entrevistado mediante el método de cuotas 
amplias.

A cada encuestador se le proporcionó 
instrucciones de carácter general, más bien 
informativas, que fueron acompañadas de 
instrucciones concretas para realizar la en-
cuesta. A partir de las encuestas realizadas 
en Perú se obtuvieron los siguientes resul-
tados:

Según su residencia habitual se observa 
que la mayoría de visitantes proceden de 
EE.UU. (260), Perú (181 casos, éstos per-
tenecientes generalmente a las encuestas en 
destino) y Francia (106). Desde Argentina, 
España, Colombia, Inglaterra, Canadá, Chi-
le y Australia llegan al destino de 75 a 45 
visitantes por cada país. Desde Brasil, Italia, 
Holanda y Ecuador una media de 25. Por úl-
timo, una minoría procede de México, Sui-
za, Bélgica, Irlanda, Israel o China.

Referente al número de visitas al Perú, se 
aprecia que el 78% de los turistas encues-
tados vienen por primera vez; dato que re-
presenta el importante potencial de este país 
en materia turística. Un 18% restante han 
realizado una visita de dos a cuatro veces, 
anteriormente.



El turismo rural comunitario en Perú

Estudios Turísticos n.º 192 (2012)	 135

El principal motivo de la visita es co-
nocer nuevas culturas e ir a Machupicchu, 
entre ambos el 54% de los casos. Relevan-
te el dato que la respuesta “conocer nuevas 
culturas” haya desplazado al todopoderoso 
icono Machupicchu de anteriores encuestas, 
previéndose la fuerte incorporación de las 
culturas precolombinas como escenarios tu-
rísticos (Ver Gráfico 4).

En cuanto a la forma de cómo se sintió 
atraído para visitar el Perú, los turistas res-
ponden, de forma múltiple, que por reco-
mendación de amigos y familiares, en más 
de 600 casos. El segundo más importante es 
a través de portales de turismo general/pri-
vado, con 215 registros. En menor propor-
ción se ven atraídos por folletos,  portal de 
turismo, guías de viaje, periódico y revisto, 
programas de televisión y agencias de via-

je. Un muy bajo número de visitantes llegan 
por voluntariado, portal de Internet y ONG.

De todos ellos, en cuanto al conoci-
miento del modelo comunitario, más de la 
mitad desconocen que significa turismo 
responsable – comunitario (710 casos), 
aunque este porcentaje es mucho menor al 
72% encontrado en las encuestas en origen, 
como se analiza posteriormente.

Los viajeros que realizaron turismo co-
munitario de forma previa escogieron pre-
ferentemente países latinoamericanos como 
Bolivia y Ecuador, en más del 10% en cada 
caso. Marruecos, India, Vietnam y China, 
suman entre todos cerca del 12% del total.

Entre todos los turistas encuestados, un 
importante porcentaje (37%) han realizado 

Gráfico 4
Principal motivo de la visita al Perú

FUENTE: Elaboración propia
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o tienen previsto establecer alguna expe-
riencia (más o menos intensa) con las co-
munidades rurales del Perú (461 casos); y, 
entre ellos, un 35% de los casos, la visita 
represente parte del paquete turístico.

Dentro del país, las comunidades perua-
nas más visitadas se encuentran en las regio-
nes de Puno (32%) y Cusco (20%). Debajo 
de esta mayoría se encuentra turistas que 
prefieren destinos como Arequipa, Loreto, 
Piura o Madre de Dios (34%, en la suma de 
los cuatro). Según los datos, en ninguno de 
los casos, los turistas planificaron su via-
je en las regiones de Huancavelica, Tacna 
y Moquegua. Es importante destacar que, 
aunque algo más de la mitad de las encues-
tas se realizaron en Lima, las regiones de 
Cusco, Puno, Arequipa, Lambayeque y Lo-

reto, partían con cierta ventaja en su selec-
ción respecto al resto (Ver Gráfico 5).

Dentro de estas visitas, 274 encuestados 
no han realizado o realizarán pernoctación 
en las comunidades que visitaron. Por otro 
lado, de quienes pernoctan, el número ma-
yor sólo lo hacen por una noche (117 casos). 
Intentando descubrir por qué no pernoctan 
quienes visitan las comunidades señalan 
como principal motivo no tener el tiempo 
suficiente, aunque un número importante 
(69 casos) aseguran no conocer o no haber 
conocido la posibilidad porque las agen-
cias no les han brindado esa información 
previamente. Tan sólo 28 casos de quienes 
visitaron o visitarán las comunidades no 
creen que fuera suficientemente confortable 
(Ver Gráfico 6).

Gráfico 5
Visitas a las comunidades, según región

FUENTE: Elaboración propia
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En cuanto al grado de satisfacción de los 
turistas es curioso destacar que, en contra de 
la imagen general que existe de país en an-
teriores estudios (PROMPERÚ, 2008), den-
tro de las comunidades se enfatiza el hecho 
de la sensación de seguridad y la excelente 
atención al cliente. Por el contrario, aunque 

en menor proporción, la posibilidad de rea-
lizar actividades recreativas, la limpieza y 
los servicios higiénicos, son las principales 
carencias de este modelo turístico de de-
sarrollo. El alojamiento, la alimentación y 
otros valores están valorados, en general, en 
un nivel medio (Ver Gráfico 7).

Gráfico 6
Número de pernoctaciones en comunidad y motivo de la NO pernoctación

FUENTE: Elaboración propia

Gráfico 7
Grado de satisfacción del visitante de comunidades rurales peruanas

FUENTE: Elaboración propia
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En referencia a las necesidades que falta-
ron en la visita a las comunidades, sólo de 
aquellos que las realizaron destaca un alto 
número de turistas que refirió que no le hizo 
falta nada en su visita (256 casos). Un grupo 
inferior (55) notaron referencia respecto a la 
falta de servicios turísticos, dato que coinci-
de con el bajo grado de satisfacción de las 
actividades turísticas complementarias, y la 
información turística. También se señalaron 
otros aspectos de respuesta abierta como 
equipamientos, organización y hospedajes, 
aunque éstos fueron señalados en menor 
proporción.

Finalmente, a toda la muestra (1.246) 
se les preguntó cómo organizaron su viaje. 
Sorprendentemente, la mayor parte de los 
turistas (877) optaron por una organización 
de su viaje por cuenta propia (o mixta), el 
30% restante adquirió todos los servicios a 

través de las agencias que brindan paquetes 
turísticos. De los turistas que adquirieron 
servicios de las agencias, el precio que pago 
la mayoría de turistas (39%), oscilaba entre 
los 2.000 y 5.000 dólares/euros; aunque un 
número importante (143 casos) señala un 
pago entre los 1.000 y 2.000 euros/dólares 
(Ver Gráfico 8).

Respecto a los turistas en origen cues-
tionados en España sobre la realización 
previa de algún tipo de turismo responsable 
– comunitario, la respuesta ha sido clara: la 
gran mayoría (418 turistas) afirman no haber 
realizado nunca este tipo de turismo, lo que 
supone un 89% de las encuestas. Solamente 
53 turistas han realizado anteriormente tu-
rismo responsable – comunitario (11%). La 
mayoría de los turistas que ya previamente 
han realizado un tipo de turismo responsa-
ble o comunitario afirman que sólo lo han 

Gráfico 8
Organización y pago por el viaje

FUENTE: Elaboración propia
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realizado en una ocasión, lo que supone un 
64% de las respuestas afirmativas (Ver Grá-
fico 9).

Acerca de cuáles han sido los  países o 
lugares a los que se realizó el último viaje 
de turismo responsable, de los 53 encues-
tados que afirmaron haber realizado ante-
riormente turismo responsable, los países 
más visitados han sido: China y Perú con 
8 casos en cada uno de estos países. Le si-
gue Marruecos con 7 casos que lo confir-
man y que supone un 13%, y a continuación 
México con un 10% de los turistas que han 
realizado turismo responsable. Por último, 
con un caso en cada país, se citan: Argelia, 
Japón, Nepal, Tailandia y Túnez.

Tomando ya la información que propor-
ciona el total de los 471 turistas que compo-
nen la muestra analizada, se detectó como 

principal causa de la no realización de un 
viaje de turismo responsable – comunita-
rio, el desconocimiento de las caracterís-
ticas de estos viajes; así, la respuesta más 
repetida ha sido “no conozco, las agencias 
no me informaron sobre estos viajes”, con 
259 respuestas, lo que supone un 55% de 
los turistas encuestados. En este sentido es 
necesario destacar que de este grupo que 
justifican su desconocimiento, a un 76% les 
gustaría realizar este tipo de turismo, sin 
embargo un 24% no desean una experiencia 
comunitaria.

La pregunta hace referencia al grado de 
importancia que para el turista tienen las ca-
racterísticas que rodean a un viaje de turismo 
responsable. Se desea conocer la valoración 
dada por aquellos turistas que previamente 
han realizado viajes de este tipo. Las carac-
terísticas más importantes por los turistas 

Gráfico 9
Experiencias previas de turismo comunitario / responsable

FUENTE: Elaboración propia
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en estos viajes han sido, la posibilidad de 
poder realizar actividades, con un 70% de 
encuestados que le otorgan una valoración 
alta; la hospitalidad en la atención al cliente, 
con un 67% de respuestas también con valo-
ración alta y, en tercer lugar, la posibilidad 
de degustar gastronomía típica, que supone 
una alta valoración para un 60% de turistas. 
Otras características del viaje que también 
han recibido valoración alta por parte de los 
turistas han sido: la relación calidad-precio, 
con un 49% de respuestas; la accesibilidad a 
la información, con un 45% y, la calidad de 
la información, con un 43% de respuestas 
con valoración alta.

Por último, tomando la información que 
proporciona el total de los 471 turistas que 
componen la muestra analizada, se detectó 
como principal causa de la no realización 
de un viaje de turismo responsable / co-
munitario, el desconocimiento de las ca-
racterísticas de estos viajes; así, la respuesta 
más repetida ha sido “no conozco, las agen-
cias no me informaron sobre estos viajes”, 
con 259 respuestas, lo que supone un 55% 
de los turistas encuestados. En este sentido 
es necesario destacar que de este grupo que 
justifican su desconocimiento, a un 76% les 
gustaría realizar este tipo de turismo, sin 
embargo un 24% no desean una experien-
cia comunitaria. Un porcentaje importante 
de turistas apunta como causa el precio de 
estos viajes, consideran que son viajes de-
masiado caros; esta respuesta ha sido dada 
por 94 turistas que reflejan un 20% de los 
encuestados. A un 10% de los turistas no le 
interesan las actividades con comunidades, 
y solamente un 5% prefieren elegir lugares 
cómodos para viajar. Un 9% aducen otras 
causas para la no realización de estos tipos 
de viajes.

V. CONCLUSIONES

Las comunidades rurales del Perú son 
cada vez más competitivas, desde un pun-
to de vista turístico, debido a la aparición 
de nuevos emprendedores con estrategias 
definidas respecto al producto, a las nece-
sidades de la demanda, a los canales de dis-
tribución (tradicionales y alternativos) y a 
los programas nacionales e internacionales 
de cooperación. El consumo mundial de 
turismo alternativo sigue en crecimiento, 
pero se debe tener en cuenta que este dato 
es relativo, ya que el mercado de destinos 
se expande a pasos agigantados por todo el 
mundo. Este modelo turístico poco a poco 
se va haciendo un hueco en el panorama in-
ternacional por el aumento en la calidad de 
sus servicios, aunque todavía se encuentra 
en una posición relativa de desventaja en 
muchos mercados, tanto por la gran diver-
sificación de productos como por la filosofía 
anticuada de los viajes de turismo respon-
sable.

No obstante, la evolución de los merca-
dos turísticos sobre los destinos de turismo 
responsable ha avanzado, sin duda, en su 
más amplio sentido. El turismo está siendo 
la palanca de una pequeña incorporación 
de desarrollo, un elemento cada vez más 
notable como complemento de las activi-
dades tradicionales, y pieza clave en el de-
sarrollo de determinados territorios con un 
débil tejido industrial.

La incidencia de la actividad turística en 
muchas economías rurales está siendo fun-
damental, pese a que este sector no tenga 
una estrategia claramente definida, ni el 
reconocimiento que merece para las políti-
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cas nacionales. Paralelamente, la previsible 
demanda de valores por parte de los viaje-
ros de destinos responsables apunta a nue-
vos escenarios que afectarán, en general, a 
la potencialidad de las comunidades rurales.

La irrupción en el mercado del turismo 
alternativo de nuevos países hace que la me-
jor ventaja competitiva sea la calidad de los 
servicios y la diferenciación, aunque es ne-
cesario dotarles de campañas de comercia-
lización que impidan la pérdida de posicio-
namiento y ayuden a competir frente a unos 
precios más asequibles de los primeros.

En general, el sector turístico seguirá 
creciendo a nivel mundial tanto en número 
de movimientos turísticos como en produc-
tos-destinos ofertados, sólo siendo limita-
do por la coyuntura económica y política 
mundial. Continuarán surgiendo y consoli-
dándose modalidades turísticas como ofer-
ta complementaria o principal, mediante el 
aprovechamiento de los recursos existentes 
en los territorios. Los distintos destinos co-
munitarios deberán generar productos cuya 
única posibilidad de competir es la “diferen-
ciación”.

En Perú, la vertebración sectorial es es-
casa y no hay garantías de cumplimiento de 
los escasos y tímidos acuerdos que se alcan-
zan en el seno del sector, desaprovechándo-
se la oportunidad de ordenarse globalmente 
y ser más competitivos. Las agencias bus-
can el beneficio rápido con el menor riesgo 
y las comunidades el incremento, sin repa-
ro, de la demanda.

Ya para finalizar se debe tener presente 
que para el buen desarrollo de esta actividad 

en Perú es indispensable crear un mayor 
número de productos asociados al mode-
lo de Turismo Rural Comunitario. No tiene 
sentido el diseñar una estrategia de salida 
al mercado sin haber definido previamen-
te y de forma concreta los productos que 
se desean vender. Este modelo de turismo 
responsable debe de ir mucho más allá del 
fin “vivencial” que actualmente se comer-
cializa y que, en la actualidad está vacío de 
contenido. Los destinos comunitarios, más 
que una suma de servicios independientes, 
debe de ser una realidad única, “un todo” 
compuesto por servicios que se comple-
mentan, y entre las que existan sinergias de 
actuación, tanto relativas a la creación como 
al desarrollo del producto para todo el terri-
torio de un destino.

La estrategia a seguir debe estar dirigida 
hacia el mercado, basada en la satisfacción 
de las necesidades de los clientes, previa-
mente identificadas, y en las características 
de los productos y servicios ofertados, tanto 
los productos  actuales como los potencia-
les.

La mejora en las capacidades del per-
sonal es uno de los aspectos claves a desa-
rrollar para aumentar la calidad del servicio. 
Para ello es necesario conseguir una mejora 
en las habilidades atribuidas a los propios 
empresarios, a los agentes del territorio y a 
los empleados de las organizaciones turísti-
cas del destino.

Por último, sin querer restar importan-
cia a las restricciones las investigaciones 
realizadas, como consecuencia del número 
limitado de touroperadoras peruanas, em-
prendimientos, turistas en destino, turistas 
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en origen, agencias y gobiernos regionales 
evaluados; defendemos la validez del mé-
todo como forma aproximada de explorar la 
oferta y la demanda del turismo comunita-
rio, así como las posturas para orientar su 
comercialización y distribución y, en suma, 
mejorar el volumen final de visitantes a las 
comunidades rurales peruanas. Los resul-
tados obtenidos en los análisis concuerdan 
–a grandes rasgos– con los estudios ante-
riores y la valoración cualitativa que nos 
da el conocimiento de la situación en Perú. 
No obstante, estos resultados no pueden ser 
tomados más que como una aproximación 
de la situación del país y, en ningún caso, 
resultaría aceptable en un estudio de detalle 
sobre la situación concreta de cada empren-
dimiento.
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